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    Esta es una obra de ficción. Cualquier referencia a acontecimientos históricos, la gente real, o lugares reales se utilizan factiously . Otros nombres, personajes e incidentes son producto de la imaginación del autor y cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas es pura coincidencia.
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    Después de una noche con un cliente que ha caído enamorado de él y una mala experiencia con un cliente habitual, el nuevo acompañante Sebastián está preocupado, y cuando su casa es asaltada, su aprehensión crece.


    Sebastián empieza a cuestionarse todo y a todos, hasta que Robert concierta otra cita y vuelve su vida al revés de nuevo.


     


    Únete a Sebastián y sus noches para recordar. Un nuevo libro de una serie de diez relatos de Nicole Colville.
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    Robert yacía junto a mí, ambos intentando recuperar el aliento. Mi cuerpo se sentía como parte de una cadena rota. Quería levantarme y largarme de la habitación (mi habitación) pero cuando se lo ordené a mis piernas, ellas solo me respondieron: ¿Quién eres? 


    Él estaba en mi habitación. Suspiré cuando me di cuenta lo estúpidamente que había actuado. Él sabría donde pasaría mi noche, y no podría irme con un simple y rápido 'nos vemos luego'. Nop, tenía que sacarlo educadamente antes de que Harry viniese y me encontrara desnudo tendido en la cama con un cliente que no quedaría registrado en los libros de la agencia. Eso era malo. Otra regla rota. ¡Mierda!


    "Te ves diferente." 


    Robert arrastró las ásperas puntas de sus dedos por mi pecho, rodando un pezón antes de pellizcarlo. Me giré hacia él. 


    "Nuevo corte de pelo." 


    Pasé mis dedos por mi ahora alborotado enredo. 


    "Me lucía muy bien"


    "Si." Me sonrió. "Pensé que eras tú, pero no estuve seguro hasta que me acerqué a ti. Te ves increíble."


    "Sí, puedo vestirme bien si la ocasión lo requiere. Te sorprende porque pasamos la mayor parte de nuestro tiempo... bueno, así." 


    Le hice señas a nuestros cuerpos sucios y desnudos. Cerró los ojos, acostado en la cama, tratando de calmar su respiración. 


    "¿Qué estás haciendo aquí? ¿Cómo diablos paso esto?"


    "Conozco a la novia. Trabaja conmigo."


    "Seguro. No le cuentes nada a ella acerca de... bueno, de mí o de Harry. Sus padres no saben lo que hace."


    "Sí, no puedo imaginar que estén orgullosos de los logros de su hijo."


    Me senté en el borde de la cama. ¿Estaba decidido a hacerme enfadar?


    "No puedes juzgar lo que hacemos mientras estás allí acostado cubierto en mi semen después de pagar para follar conmigo."


    "Yo no..." 


    Pasó su mano sobre mi espalda. 


    "Lo siento. No lo pensé."


    "Está bien, Robert."


    "No, no está bien."


    "No voy a discutir contigo." 


    Sonreí hacia él con mi falsa sonrisa de 'todo-está-bien', que no se tragó, y me atrajo a su lado. 


    "¿Eres siempre tan sensible con tus clientes, o es sólo conmigo?" 


    Se puso medio encima de mí, sujetándome al colchón mientras me miraba con esos ojos marrones, su pelo sal y pimienta cayendo sobre su cara. 


    "No..." 


    Sonreí un poco por su mueca descarada y esos hoyuelos me hicieron olvidar que debía hacerle salir de la habitación. 


    "Sólo... dices cosas que me ponen alerta y no puedo evitarlo. Quiero decir, se que todo el asunto de estar con un prostituto excita a algunos hombres, es sólo que ellos no suelen actuar como... bueno, como tu cuando estamos en la cama, yluego esas cosas que me dices. Me confundes. No sé lo que quieres de mí." 


    "Me diste lo que necesitaba. No te preocupes por tu rendimiento." 


    Salió bruscamente de la cama y caminó hasta el baño. Una vez más sentí haber dicho algo que no debía. 


    "Seguimos malentendiéndonos. Lo que significa que deberíamos ser más vocales en nuestros... encuentros." 


    Le sonreí mientras él lanzaba un poco de agua fría a su rostro.


    "Te lo dije, soy nuevo en esto." 


    "Oh, sí."


    Me volví hacia mi lado, viendo pequeñas gotas de agua correr por su pecho mientras se secaba la cara. 


    "Quise preguntarte sobre eso." 


    "Es cierto, antes de que digas que te estoy mintiendo. No sé el procedimiento, no tengo conocimiento de cómo lidiar con esto."


    "Esto está mal." 


    Me cepillé mi pelo hacia atrás con un suspiro.


    "¿Qué? ¿Por qué?"


    "Esto." 


    Hice un gesto por la habitación, y luego entre nosotros.


    "No debo hacer esto. Todo tiene que ir a través de la agencia."


    "No van a saberlo." 


    "Harry lo sabe." 


    Robert se sentó en el borde de la cama, pasando sus manos sobre mis caderas y mi culo. 


    "¿Pensé que erais amigos?"


     "Lo somos. Es sólo que..." 


    No sabía bien que tanto podía confiar en Harry. Él y Suzie eran amigos, podría contarle.


     "Puedo llamar y explicar."


     "No quiero que hagas eso. Tendrías que quedar registrado en sus libros." 


    "¿Es eso tan malo?" 


    Se inclinó, besando mi cuello, e hizo una mueca.


    "Te mordí de nuevo." 


    "Me di cuenta." 


    Gemí cuando chupó la mordida, empujando mi cadera en su mano la agarró con firmeza.


    "No quiero meterte en problemas. Se lo explicaré." 


    "¿Seguro que deseas relacionarte con una agencia de acompañantes, Robert?" 


    Se mordió el labio mientras pensaba y me hizo sonreír.


     "Parece confidencial. Y te tienen ahí." 


    Sus ojos se encontraron con los míos y me sonrió un poco.


    "Lo dije en serio no he dejado de pensar en ti."


    "Necesitas un novio. No un acompañante." 


    Me besó en la garganta, continuó entregando besos calientes hasta mi oreja donde chupó la delicada piel debajo, sonriendo mientras yo gemía por él. 


    "Tienes razón." 


    Me besó de nuevo en el mismo lugar y las piernas se me volvieron de gelatina.


    "Es una pena que en lo único en lo que puedo concentrarme eres tú"


     "Bueno..." Gemí mientras chupaba de nuevo. "Después de un par de noches, te aburrirás de mí y algo aún más brillante llamará tu atención."


     "No puedo imaginar nada que atrape mi atención más que tu."


     "Hay un montón de opciones. Voy a presentarte a alguien."


    "No los quiero." 


    Estaba encima de mí por completo, separando mis muslos con sus rodillas y besando desde mi barbilla a mis labios.


    "Te quiero a ti, Sebastián."


    Tenía apoderado mi culo en su carnosa mano, apretando con fuerza, masajeando, y me retorcí contra su carne caliente encima de mí. Lo quería solo a él también. 


    Lo quería de una manera que nunca había querido a nadie y me asusté. No podía hacer esto. Yo no saldría herido por sus mentiras y palabras suaves. 


    "Soy tuyo en cualquier momento que me necesites. Sólo tienes que llamar y reservarme. Estaré feliz de pasar horas contigo." 


    Él resopló, mirándome con un ceño.


    "¿Ah, sí...?"


     "Debes parar." 


    Me moví un poco, queriendo estar solo y confundido con él encima de mí. Necesitaba pensar y mi mente se tornaba estúpida cada vez que estaba cerca de él. 


    "¿He agotado mi tiempo?"


     Él estaba enfadado de nuevo y yo lo odiaba. 


    "Esto no es sobre tiempo o dinero." 


    No, esto era sobre mí no importándome una mierda nada más que las ganas de tenerlo conmigo toda la noche.


    "Estoy compartiendo esta habitación. Harry no va estar contento que te haya traído hasta aquí." 


    "¿Te vas a quedar aquí esta noche?"


    "Sí." 


    Debe haber notado la preocupación que sentía y sonrió suavemente, trazando mi mandíbula con la punta del dedo. 


    "Yo no te haría daño. Estás a salvo conmigo. No voy a exigir más. Además, me he quedado sin dinero en efectivo." 


    Sonrió y negué con la cabeza.


    "Aceptan crédito en la agencia." 


    Me reí de su sonrisa.


    "Puedo verme endeudado por pagar para pasar contigo cada minuto libre que tenga." 


    "¡Ja! Robert, no hagas eso." 


    Yo estaba serio y me besó suavemente en los labios. Me preguntaba por qué me estaba dejando cuando se levantó de encima y se arrodilló entre mis muslos. 


    "¿Besas a todos tus clientes?"


    No debería haber dicho la verdad, pero ya he explicado que mi cerebro deja de ser inteligente en su presencia.


    "No. A ninguno de ellos." 


    Cerré mis ojos por el error. 


    "Sebastián..." 


    Tenía su boca en la mía de nuevo, nuestros labios juntos besándonos con abandono de nuevo. Cuando nos separamos para respirar, los dos estábamos duros. 


    "¡Mierda!" 


    Se alejó de mí, pasándose los dedos por el pelo.


    "No me gusta desearte tanto." 


    "Me doy cuenta." 


    Traté de tocarlo, pero él estaba fuera de la cama de nuevo y comenzando a ponerse la ropa.


    "Robert... lo siento." 


    "No te disculpes. Sólo... ¿Sabes qué?" 


    Se puso la camisa, ocultando de mi su cuerpo glorioso y su oscuro vello en el pecho.


    "Sí, discúlpate por decirme cosas así... no necesito escucharlas, está bien. Vamos a mantener esto como sexo. Eres un profesional. Por lo tanto, si estoy pagando para tenerte entonces eso es todo lo que quiero. Nada más." 


    Tenía puesto ahora el chaleco y fue en busca de su chaqueta.


    "No necesito... No necesito la promesa de más." 


    "Nunca te prometí nada."


    "Tus labios lo hicieron." 


    Pasó su pulgar sobre mi boca y me besó suavemente.


    "Sebastián... Dios..." 


    Se calló cuando besé su pulgar de nuevo.


    "¿Por qué me besas?" 


    "No sé." 


    Me levanté de la cama, agarrando su chaleco y tirando de él hacia atrás encima de mí.


    "Porque quiero." 


    Le di un beso, envolviendo mis brazos y piernas alrededor de su gran cuerpo. 


    "Te deseo." 


    Gemí en su boca antes de que su lengua se deslizara dentro y me reclamara.


     "Sebastián, por favor." 


    "Te deseo, Robert."


     "Por favor." 


    Su polla estaba dura y palpitante mientras me frotaba contra él.


    "Quiero tenerte ahora." 


    Liberé su polla y lo apreté. Su cuerpo completamente vestido se sentía bien contra mí… se sentía sucio, crudo y malvado.


    "Fóllame otra vez." 


    Gruñó mientras frotaba la cabeza de su polla contra mi agujero.


    "No me provoques de esta manera." 


    Se alejó, agarrando otro condón enseguida deslizándolo sobre su gruesa longitud.


    "Te sientes demasiado bien para mantener la cordura. Quiero llenarte y sentir tus entrañas calientes contra mi polla." 


    Empujó dentro de mi cuerpo y los dos gritamos.


    "Necesito sentir mi semen deslizándose fuera de tu cuerpo saciado."


    "¡Sí!"


    Me folló mientras me aferraba a su chaleco.


    "¿Cuánto costaría?, ¿eh? ¿Cuánto me cobran para que te folle piel a piel? ¿Cuánto?"


    Yo estaba demasiado perdido para poder responder, sólo gemí y grité mientras golpeaba en mí.


    "Te deseo tanto, joder, Sebastián." 


    "Tómame. Muéstramelo." 


    Me inclinó hacia atrás, cubriendo con mis piernas sus hombros, él se puso en cuclillas sobre mi culo, sosteniéndose a la cabecera y me folló incluso más duro de lo que había sido antes. Él era un animal, fuera de control, perdido y salvaje. Lo había hecho perder la razón.


    "Eres tan jodidamente bueno." 


    Abrí la boca jadeando, envolvió su mano alrededor de mi polla resbalosa.


    "Oh Dios." 


    "Te vas a correr sobre tu cara para mí." 


     Mis ojos miraron mi polla, viendo la hendidura chorreante mientras apuntaba a mi boca.


    "Robert..." 


    Dejé de hablar, un gemido silencioso escapo de mi boca. Estaba a punto y él lo sabía. 


    "Eso es, nene. Córrete por mí. Hazlo. Lo quiero. Dámelo."


    "Robert. Robert."


    "Vamos, nene." 


    Abrí mi boca, mi mirada cayó de nuevo a mi polla, viendo como el primer chorro salía. Golpeó mi cara, luego un segundo a mis labios. 


    Yo estaba aullando, escuchándolo gritar mientras tomaba mi culo como animal en celo con tales embestidas poderosas que escuché la cabecera pegando contra la pared cuando él llegó a su clímax. Tan fuerte, tan rápido, tan hermoso, con mi nombre en sus labios, gruñó y maldijo, sus caderas seguían empujando contra mí cuando espetó:


    "¿Estás limpio?" 


    No sé cómo o cuando sucedió eso.


    "¿Qué? Sí." 


    "Bien." 


    Apretó su boca a mis labios y me lamió retirando el semen.


    "Sabes bien, nene." 


    Su lengua estaba en mi boca, probé mi propia esencia.


    "Tan jodidamente bien." 


    Lamió mis mejillas y mentón, gimiendo mientras saboreaba mi crema. Pasó algún tiempo, cuando ambos nos habíamos calmado, nuestros cerebros dejaron de estar en nuestras pollas. 


    "Sólo para que conste, la próxima vez que preguntes a alguien si está limpio y no te fíes de su palabra... No les creas." Parecía preocupado y lo besé." No todo el mundo es sincero, Robert." 


    "Tu tragaste el mío."


    "Sí..." Incliné mi cabeza y sonreí. "Yo no hago eso, no realmente, no desde que... me asustó pasar todas las pruebas que me hice cuando me uní a la agencia. Estoy seguro ahora."


    "¿Cómo supiste que yo estoy limpio?"


    "No lo sabía. Eso fue estúpido." 


    "No seas estúpido con nadie más. Estoy limpio. Tengo que estarlo. Me hago pruebas clínicas para el trabajo." 


    "Lo ves, ahora no debería creerte, pero... lo hago." 


    "¿Me dejarías follarte sin condón?"


    "No." 


    Me senté, pasando de él y suspiré. 


    "No puedo hacer eso. Tengo que mantener algo para mí." 


    "Lo siento. No quise decir que... Esto no debería haber pasado." 


    "Lo sé. Fue mi culpa." 


    Miré la hora y vi que habíamos estado perdidos durante tres horas.


    "Tengo que volver a bajar para la cena. Puedes ducharte aquí, o... ¿te quedas?"


    "¿Para la cena? Ahora no, no."


    "Va a parecer extraño que te vayas así." 


    "Voy a despedirme. Diré que me llamaron a trabajar o algo así."


    "¿Era tu esposa?"


    "¿Qué?" 


    Robert estaba de pie cepillando su sexy pelo oscuro con los dedos.


    "No estoy casado." 


    "Eso dices, pero tenías tu brazo alrededor de una mujer allá abajo." 


    Sonaba enfadado, pero no me gusta que me mientan.


    "No tienes que mentirme. Entiendo. Hombres casados siempre vienen a buscarnos."


    "¿A ti? ¿Follas a muchos hombres casados?" 


    Estaba casi gruñéndome y me puse de pie, de espaldas a él.


    "No." 


    Tuve una cita con uno, pero no iba a decírselo.


    "¿Eres tu uno?" 


    "Te lo dije, no estoy casado. Es una amiga. Ella y su marido me han conocido por años. No veo a nadie. No estaría aquí contigo si lo estuviera."


    "No." 


    Debido a que no tendría que pagar por mí cuando tenía a alguien en casa.


    "¿Por qué estás conmigo, Robert?", envolví una toalla alrededor de mis caderas y lo miré. "Podrías tener a quien quieras." 


    "Te lo dije la primera vez que nos vimos..." 


    Me tomó en sus brazos y me besó de nuevo.


    "Sólo te quiero a ti." 


    "Oh, Robert." 


    Le sonreí y luego lo empuje de mí. 


    "Necesito ducharme. Tal vez te vea antes de que te vayas." 


    "Te espero." 


    "No tienes que hacerlo." 


    "Quiero."


    "Gracias." 


    Corrí mi dedo por su mandíbula, perdiéndome en el reconfortante color marrón de sus ojos.


    "Además, te debo más dinero." 


    Golpeó mi culo y se apartó de mí. 


    "Te veré más tarde." 


    Yo estaba congelado en el mismo lugar cuando se fue. ¿Por qué demonios dolía tan jodidamente cuando me decía esa mierda? 


    En un suspiro me hacía sentir como su novio, como alguien especial y al siguiente como un puto. Lo odiaba y juré que aunque pidiera volver a verme, no lo haría de nuevo.
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    Pasaron dos semanas. Estaba en el centro de la ciudad de Leeds bebiendo con mis compañeros de piso, esperando que Harry y un par de nuevos amigos de la agencia se nos unieran para que pudiéramos irnos de Queens Court donde habíamos estado durante las dos últimas horas en el bar donde dos amigos de la Uni realizaron un acto de Drag-queens.


    Me había llevado una semana lograr calmarme después de la horrorosa boda. Una hora más tarde Robert continuaba allí, cuando bajé de la habitación. Me había tomado mi tiempo arreglándome, esperando que para el momento en que volviese abajo, él habría desaparecido. Pero allí estaba, luciendo pecaminosamente sexy y desaliñado, hablando con Harry de entre todas las personas.


    Había sido difícil y me había obligado a despedirme con un beso entregándome otras doscientas libras, que era demasiado y traté de devolvérselo, pero dejó bien claro que no aceptaría un no por respuesta y entonces se fue. Toda la noche había sido una mierda total y absoluta desde el momento en que puse mis ojos en él y supe que era una adicción que debía parar. Había llamado a la agencia como prometió y tuve una larga conversación con la Madame Harriot sobre mis acciones, pero estaba contenta conmigo por conseguir otro cliente para ella, especialmente uno que estaba tan enamorado de mí (sus palabras, no las mías).


     No me había reservado sin embargo, en dos semanas, ni siquiera una llamada para comprobar mi agenda ni nada.


    Es por eso que yo estaba bebiendo mucho, tratando de divertirme, olvidarme de él y seguir adelante. Eso es lo que debería estar haciendo, divertirme, no tomar nada en serio. 


    Este trabajo lo tomé para ganar dinero y divertirme con hombres, no para sentarme en casa preocupándome por qué un solo tipo no me había llamado para tener una cita conmigo. Nunca había hecho eso con nadie y no comenzaría ahora. Ni siquiera por él.


    Harry y tres compañeros se presentaron. Él se veía bien y lo besé en la mejilla, dándole una buena mirada de arriba y hacia abajo.


    "Te he echado de menos. ¿Cómo te fue el fin de semana va? "


    "Bien." 


    Nos abrimos paso entre la multitud y en la barra, dejando a mis compañeros de piso fuera, en el pequeño patio empedrado, mientras nos dieron las bebidas.


    "Me encanta ver a Khaild."


    "Apuesto." 


    Me abrí paso hasta la barra y llamó mi atención un jovencito rubio. Él fue una conquista de un tiempo atrás y era un lindo pasivo, pero sólo fue algo de una vez.


    "Hey, sexy. ¿Puedes darme cinco vodkas y una coca-cola de dieta?" 


    Tuve que gritar sobre la música, pero asintió y le lancé una sonrisa sexy mientras caminaba moviendo su rico trasero hacia las botellas de vodka.


     "¿Uno de los tuyos?" 


    Harry asintió con la cabeza a mi jovencito.


    "Sí, dulce, ¿no?"


    "Mucho. Como miel con chocolate."


    Sonreí a Harry.


    "¿Tu tipo?"


    Él negó con la cabeza. Yo estaba decidido a averiguar qué le atraía en un hombre, aunque muriera en el intento.


    "Estoy muy cansado. Mi árabe me extrañó."


    "Quiero ir a Dubái y follar un árabe rico." 


    Hice un puchero y él me sonrió.


    "Ten cuidado con lo que deseas."


    "Te gusta."


    "Sí. Es sexy." 


    Cogió su copa de la barra y bebió todo el líquido.


    "Necesitaba eso. Nada de alcohol en Dubái para mí."


    "Oh no. Dios no permita que tu hombre árabe rompa esa regla. Quiero decir, follar a otro hombre si pero…"


    "Ni siquiera lo menciones."


     Harry me dio una mirada de advertencia y luego se bebió mi bebida. Rápidamente pedí dos más a mi rubio sexy y suspiré.


    "Me gustaría intercambiar lugar contigo la próxima vez."


    "Podría hacerlo. Odio viajar en avión."


    "Nunca he viajado. Nunca fuera de Inglaterra."


    Harry negó con la cabeza y deslicé sus bebidas a los otros tres chicos al lado de él.


    "Lo harás. Dale tiempo."


    "¿Te dio mucha propina?"


    "Sí. Gané tres mil dólares este fin de semana."


    "¡Joder!"


    "Si lo sé. No le digas a nadie en la oficina."


    "Mis labios están sellados." 


    Dibujé una cremallera en mis labios y entonces sonrió.


    "Vamos afuera. Hace demasiado calor aquí dentro."


    A la mañana siguiente, me desperté sobre el rubio del primer bar en el que bebimos. De alguna manera, en mi memoria fracturada recordaba haber vuelto y traerlo a casa después de que su turno terminó. Dios sabe cómo tuve erección lo suficiente como para follar, pero lo hice. Los condones por todo el suelo me dijeron que lo habíamos hecho más de una vez. Por lo menos me acordé de ser bueno y usar uno.


    Tony, mi compañero de piso, estaba llamando a la puerta a la una de la tarde, me recordaba que tenía que llamar a la oficina y que habían estado molestando toda la mañana. Me di la vuelta de la cama, mi rubio se quejó en voz baja. Me deslicé y caí al suelo, apoyando mi cabeza sobre la alfombra y lloriqueando. Bebí mucho esa noche. Sería la última vez.


    Mi móvil estaba en el suelo, lo tomé y me arrastré fuera de la habitación, sentado con la espalda contra la pared en el rellano mientras marcaba a Suzie.


    "Hey, soy Sebastián. ¿Qué pasa?"


    "Tienes resaca."


    "No me digas, Sherlock. ¿Qué es tan jodidamente importante que tienes que despertarme en un domingo?"


    "Tu hombre casado te ha reservado de nuevo. Leigh."


    "¡Ah, mierda! ¿De Verdad? Me vio hace apenas tres días."


    "Le gustas. Demasiado creo."


    "Sí, ¿Entonces por qué dejarle reservarme de nuevo?"


    "El dinero es dinero, cariño."


     "Él no tiene como para gastarlo en mí."


     "No es tu problema. Ahora ponte sobrio y bien vestido. Tienes dos horas. Enviaré un coche." 


    "Gracias."


    Leigh era un hombre casado, inexperto y dulce de apariencia similar al camarero tendido en mi cama. Tenía pelo rubio y un rostro familiar. Vestía sin una mierda de cuidado por la ropa, pero por debajo de los pantalones vaqueros holgados y la camiseta desgastada, tenía un buen cuerpo. Practicaba mucho ciclismo, sobre todo para alejarse de su mujer por un par de horas, pero recientemente, había estado pasando esas horas conmigo, y gastando sus ahorros también.


    Él no era como la mayoría de los hombres a los que veía. No es que tuviera un gran número de seguidores aún, pero que había visto una veintena de hombres desde que empecé a trabajar como acompañante, principalmente como activo o trabajando en equipo con otro acompañante. 


    No había aceptado citas en las que se implicaba que yo sería el pasivo, todavía. Era un paso que sabía tendría que tomar, pero había algo definitivo al respecto, algo que me hacia detenerme.


    Era muy selectivo con quien permitía follarme, y hasta el momento, ninguno de los clientes cumplía mi fantasía. Sabía que no debería importar, pero todavía era nuevo y necesitaba más tiempo para superarlo.


    Leigh iba a ser un cliente problema. Se había vuelto cercano a mí, culpa mía. Metí las narices donde no debía y le pregunté sobre su anillo. Bueno, tengo problemas follando con hombres casados. Simplemente no me gusta. No quiero ser 'el otro', incluso si no es emocional y sólo un negocio. Me parece que no puedo superarlo. No me gusta la idea de mentir y no sólo a la esposa o esposo en casa, porque obviamente los hombres gay también engañan. Pero en general que se mintiese a si mismo me molestaba con Leigh.


    Sacudí la cama y desperté a mi amigo. No podía recordar su nombre, eso estaba mal, pero no me importó. 


     Le dije que tenía que irme y él debería irse también, entonces le dejé despertar mientras tomaba una ducha caliente-fría para despertarme. Se había ido cuando salí, gracias a Dios. Igual que la última vez. 


    Como Leigh me dijo todo sobre su vida, me sentí cómodo diciéndole que se armase de valor y dejara a su esposa. Habían estado juntos desde que tenían quince años. Leigh confundió el amor con estar enamorado y entonces esperó para estar con ella, sexualmente, hasta que cumplieron dieciocho años y se casaron.


    Había tenido un par de besos con hombres, pero nunca fue lo suficientemente valiente como para hacer algo más, había esperado por ella. ¿Adivinen qué? En su noche de bodas, no pudo tener erección. Gran sorpresa... Era gay. Sí, lo vió venir. Lastima que ella no.


    Habían estado juntos tres años, cuando llegó por primera vez a mí. Ya la había engañado, una noche de borrachera con compañeros en Brighton, la capital gay de Inglaterra, algún tipo que no podía recordar reventó su cereza. 


    Sólo había estado con tres hombres y realmente no disfrutó mucho porque fueron todos folladas rápidas con poca preparación, es por eso que había pagado para que yo lo hiciera con suficiente tiempo. Digamos que lo llevé a lugares que nunca había imaginado. En realidad me quedé durante toda la noche con él, haciéndole correrse más veces de las que podía contar. Lo dejé en la cama a la mañana siguiente. Pensé que iría a casa y dejaría a su esposa para empezar una nueva vida. Pero noooo.


    La semana siguiente estaba de vuelta y luego la siguiente. Lo había visto todas las semanas que había estado trabajando, y ahora me estaba viendo dos veces a la semana. Tenía que parar. Él no tenía el dinero para gastar y me sentía personalmente culpable por hacerle ganar deudas.


    Cogí algo de comer antes de salir corriendo por la puerta para entrar en el coche. Leigh utilizaba el mismo hotel cada vez, el Holiday Inn, y era el tipo más barato de hotel. Estoy seguro de que Suzie odiaba enviarme allí, pero pagaba por mí como todos los demás, solo ahorraba un poco de dinero reservando lugares baratos.


    Cuando llegamos al hotel, lancé mi goma de menta al suelo y respiré. Después de esta noche, conseguiría que me dejase en paz.


    Leigh, de mejillas rosadas y piel pálida, me hizo pensar en mi madre. Llama a la gente como él una 'Rosa Inglesa'. Llamé a su puerta, apoyándome casualmente contra la pared mientras esperaba. La puerta se abrió y me sonrió mientras caminaba junto a él. 


    "No pensé que querrías verme tan pronto." 


    Le sonreí mientras abría una lata de coca-cola bebiendo la mitad de mientras caminaba hacia mí. Llevaba los pantalones anchos de nuevo, pero yo sabía lo que escondía debajo de ellos y mi polla se puso semi dura.


    "Podrías tener más hombres si mostrases ese sexy culo redondo con ropa ajustada."


    "No soy un gran comprador. Además, prefiero pasar mi tiempo fuera de la ropa que en ella, cuando estoy contigo."


    "Hmmm." 


    Corrí mi dedo sobre sus labios. Tenía que aprender a mamar mejor.


    "Pensé en tenerte de rodillas esta noche. Quiero ver esta boca trabajando de arriba abajo mi polla antes de doblarte y follarte." 


    Gimió y mi polla se agitó en mis pantalones.


    "¿Te gusta esa idea, Leigh?"


    "Sí."


    "Bien." 


    Rodeé su cuerpo, despojándolo de su ropa y lo dejé de pie en su gloriosa desnudez, su erecta polla enrojecida rogándome ser tocada.


    "Me encanta tu polla." 


    Mi puño se deslizó sobre ella, y él se sacudió.


    "Es muy bonita, como todo. Muy bonita." 


    Besé su hombro y se inclinó hacia mí, acostado en mi pecho mientras acariciaba su polla.


    "Eres delicioso. Me haces sentir hambre cada vez que te veo." 


    Froté mi polla contra su culo y gimió para mí.


    "Me encantan los sonidos que haces."


    "Sebastián..." 


    Cuando tomé la cabeza en mi puño se quedó sin palabras. Trabajé su líquido pre seminal sobre su polla.


    "Por favor."


    "Sabes que eso no funciona conmigo. Me gusta verte enloquecer antes de darte lo que necesitas Me encanta la expresión de tu cara mientras vuelas alto. Perfecto. Tan hermoso. Como un ángel."


    No estaba mintiendo; el tipo era impresionante cuando se perdía debajo de mí. Yo pagaría buen dinero para ver su rostro en ese momento. Le di la vuelta y le sonreí. Sus brillantes ojos verdes permanecían muy abiertos, sus pupilas dilatadas y oscurecidas.


    Lo llevé a la cama y me quitó la ropa como un niño emocionado en Navidad, demasiado impaciente para esperar a desenvolver su regalo. Sus manos estaban sobre cada trozo de piel desnuda que apareció ante su vista y eso me hizo reír. 


    No había estado con muchos hombres, por eso siempre me tomaba mi tiempo con él, pero tuve cuidado en especial esa noche porque habíamos tenido sexo no hacía mucho tiempo, y sabía que él todavía estaría sensible.


    "¿Estás dolorido por nuestra última vez? Y se sincero conmigo, Leigh, porque voy a saber si me estás mintiendo tan pronto como te toque."


    "Si, un poco."


    "Y sin embargo, aquí estás. Ansioso y desesperado por más."


    "Mas de ti." 


    Él encontró mis ojos con los suyos y me detuve. Se estaba enamorando de mi, probablemente ya lo había hecho. Debería haber parado todo, no debí dejarme llevar, pero estaba tan dispuesto a darme el control. 


    Tenía poco de eso en mi vida sexual, así que solo lo tomé. Igual que Robert lo hacía conmigo. Gruñí cuando pensé en eso. Me impulsó a follarlo y olvidarme de Robert.


    Chupé su polla, a la par lo abrí con mis dedos, luego subí hasta su cabeza, dándole de comer mi polla para que pudiera practicar con su boca sobre mí. Le di indicaciones, diciéndole lo que quería, inclinando la cabeza hacia atrás y le golpeé más profundo. Dejé que tomara mi polla en su garganta. 


    Joder, sentir su apretado reflejo de nausea al deslizarme en él me puso más duro y envolví mi mano alrededor de su garganta para sentir mi polla moviéndose dentro, gruñendo me aparté y le dejé respirar. 


    Su saliva corría por sus labios rojos e hinchados y la barbilla, eso me tenía tan dispuesto a follarlo que tuve que sacar mis pelotas de mi estómago.


    "Date la vuelta. La cabeza hacia abajo, culo al aire."


    Siguió mis instrucciones y miraba mis dedos entrando en su cuerpo apretado. Usé tanto lubricante que goteaba de él rebosando hasta sus bolas y abajo por sus muslos. 


    Agarré mi polla desde la base y la apreté con fuerza. Me incliné sobre él, mordisqueando su espalda, estaba muy listo para mí. Su polla se balanceaba entre sus piernas, dura y goteando.


    "Estas tan cerca. ¿Quieres correrte, bebé?"


    "Sí." 


    Apretó su culo en mi dedo, buscando más de ellos y más fuerte 


    "Te quiero a ti dentro de mí. Quiero correrme mientras me follas."


    "Quiero follarte, Leigh." 


    Tomé su mano y la envolví alrededor de mi polla.


    "Siente lo mucho que te deseo."


    "Dios. Sí. Ponlo en mí."


    "Cosita codiciosa. Te estoy convirtiendo en un puto de mi polla, ¿no?"


    "Sí."


    "Sé un poco mas puto para mí. Eso me gusta. Quiero que todo el hotel te escuche rogando por esta polla. Quiero que todos sepan lo buen polvo que eres. Cómo lo tomas por el culo y sigues pidiendo más." 


    "Dámelo por favor. Quiero ser follado. Necesito tu polla."


    "Eso es." 


    Puse mi cabeza en su agujero y empujé. Su calor apretado, húmedo tenía mis bolas de vuelta en mi estómago y el dolor me hizo gruñir.


    "Joder, Leigh. Te sientes muy bien."


    "Dame tu polla."


    "¿Quieres sentirme?, ¿no? Deseas que esta polla te lastime, que te deje dolorido y sensible así cuando estés en casa me podrás sentir aun dentro de ti, me imaginarás follándote."


    "Sí. Me encanta." 


    Cerré mi cuerpo entero en él y grité.


    "Estoy tan jodidamente cerca."


    "Yo también. Úsame." 


    Agarré sus caderas y me estrellé contra él, malditamente profundo y duro, mi polla tirando de su apretado agujero y estirándolo. Él estaba tan perdido. 


    Estaba arrojándose contra mí, apretando en sus puños la sabana debajo de él, nos perdimos juntos y nos corrimos juntos. Su cuerpo se aferró a mí y arrancó el orgasmo de mis bolas. 


    Sentí electricidad en cada pulgada de mí cuando llené el condón.


    "Leigh, Dios, Leigh."


    Cuando recuperé el aliento y volví a la Tierra, me deslicé de él, tiré el condón a la basura junto a la cama y luego me recosté junto a su cuerpo jadeante.


    "Estás desperdiciando tu vida y la de ella. Esto tiene que parar, Leigh."


    "Lo sé."


     Miró hacia otro lado, pero agarré su barbilla y le obligué a mirarme.


    "Esto termina esta noche."


    "¡NO!"


    "Leigh, esta es la última vez para mí. No voy a hacer esto contigo."


    Sollozó cuando se volvió y me rompió el corazón a la mitad. Me preocupaba por él, ese es mi problema, tengo un corazón demasiado grande. No me importan demasiadas personas, pero los pocos por los que me preocupo, los protegeré hasta el último aliento.


    "Me gustas." 


    Besé la parte posterior de su cuello, pasando mis brazos alrededor de él y con su espalda contra mi pecho.


    "Me preocupo por ti. Sé que no debería..." 


    Suspiré pesadamente.


    "Estoy obviamente cagándola en este trabajo."


     "No es cierto." 


    Se dio la vuelta para mirarme con sorpresa en sus ojos.


    "Eres increíble." 


    Él me cogió la cara entre las manos y me besó en la nariz.


    "Estoy tan contento de haberte encontrado. Has cambiado mi vida." 


    "Pero no puedo estar en tu vida, cariño. No puedo ser el que te mantiene así y te ama. Yo no soy esa persona. Quiero ayudarte, pero no puedo hacer eso, solo en la cama. Tienes que hablar con ella. Probablemente sabe que pasa algo de todos modos. Apenas has estado con ella en tres años. Puede ser que incluso ella te esté siendo infiel." 


    "Creo que ha estado con otro hombre. Se siente mal por ello."


    "Vete. ¡Tienes que ayudarla! No hagas esto. No tienes que salir del armario, pero no le mientas. No hagas esto a su espalda. Podrías hacer a alguien realmente feliz, Leigh. Sé que puedes. Eres una persona increíble, por dentro y por fuera. Cualquier hombre tendría suerte de tenerte." 


    "Pero no a ti." 


    Trazó mi mandíbula y suspiré.


    "Yo no estoy buscando amor. Me preocupo por ti. Como un amigo, pero... No habrá más ahora, no con nosotros, así que... solo nos involucramos sexualmente." 


    "El sexo es impresionante contigo. Te echaré de menos." 


    "Será mejor con los demás, te lo prometo. Esto es sólo nuevo para ti. Yo no soy el mejor que tendrás, te lo garantizo."


     


    


  




  

    



    

      [image: ]

    


     


     


     


    "Hay un nuevo cliente que te ha reservado." 


    Tomé la información de Liz, la nueva chica en entrenamiento para ayudar a Suzie en la recepción.


    "¿Cuál es su nombre?" 


    Busqué por todo el papel, pero no lo decía. 


    "Oh..." Liz comenzó a usar el teclado. "No sé por qué se me olvidó escribirlo... no soy nada buena en esto, ¿no?"


     "Lo estás haciendo bien." 


    Puse los ojos en blanco cuando no estaba mirando. Era realmente una mierda. 


    "Pero si lo anoté. Déjame mirar. Aquí está." 


    Giro en su silla, luego imprimió otra hoja y me la dio.


    "¿Robert?" Miré la hoja." ¿A qué se dedica?" 


    "¿Tengo que pedir esa información? Suzie no me lo dijo. Me dijo que solo preguntase los detalles del servicio que iban a requerir." 


    "¿Le has verificado?"


    "Sí. Todo bien Sebastián. Su voz suena sexy." 


    "¿Cómo? ¿Tiene un acento de Londres mezclado con algo más?"


    "No sé." Frunció el ceño. "Era del sur. Ahí es donde su tarjeta de crédito está registrada. No sé. No soy buena con los acentos."


    "¡Liz!"


    "¿Qué? ¿Es algo malo?"


    "No sé. Sólo quiere sexo y me quiere… ¿pasivo?"


    "Sí." 


    "Yo no hago eso." 


    "Oh, ¿no? Pensé que todos ustedes lo hacían." 


    "No. No todos nosotros." 


    Eso me molestó, ¿acoso se me notó? 


    "Bueno. Puedo reservar otra persona y…"


    "No, déjame llamarlo."


    "¿Puedes hacerlo?"


    "Por supuesto, maldita sea." 


    Agarré el teléfono y me escabullí en una oficina vacía, entonces llamé al número de móvil escrito en los datos privados. 


    "Habla el Sr. Barrett." 


    Casi se me cayó el teléfono cuando escuché su voz.


    "¿Robert?" 


    Hubo una pausa y luego se aclaró la garganta.


    "Sebastián, no esperaba que llamaras tu."


     "Tenía que hacerlo. La nueva chica me dijo... no sé... lo siento. Tenía que saber si eras tú antes de aceptar la cita." 


    "¿Algo sobre mí en ese papel que te haya desanimado?" 


    Sonaba divertido pero ligeramente afectado también.


    "No, nada de eso. Sólo... Lo que solicitaste. Tenía que estar seguro." 


    "Lo que yo... Oh. Dame un segundo, Sebastián." 


    Lo escuche moverse y cerrar una puerta.


    "Bueno, estoy de vuelta y, a solas. ¿Es porque pedí...?" 


    Dudó e intervine de inmediato.


    "No soy pasivo. Te lo dije como tres o cuatro veces. Está bien contigo..." 


    Me di una palmada en la frente y luego me aclaré la garganta.


    "Estoy bien con esto. La cita ha sido reservada." 


    "Me alegro." 


    Podía oír la sonrisa en su voz. 


    "Te voy a dejar para que continúes haciendo que sea que estás haciendo." 


    "Estoy en el trabajo."


    "Oh... no interrumpo nada importante, ¿no?" 


    "Nada es más importante que escuchar tu voz de nuevo."


     Me reí y luego suspire dramáticamente.


    "Hmmm, no dejes que tus pacientes escuchen eso. No quiero que piensen que eres un hombre tan hambriento de sexo que necesita su polla enterrada en algún lugar apretado y caliente tanto simplemente no puede contenerse más." 


    "¡Joder!" 


    Su voz era más áspera, más profunda.


    "Sebastián, quiero tenerte ahora, nene."


     "Tu voz me puso duro el momento en que te escuché." 


    "Yo igual." 


    "Mañana está demasiado lejos." 


    "Por la mañana conduciré hacia allá." 


    "Llama a la oficina tan pronto como llegues hasta aquí y estaré listo." 


    "Lo haré." 


    En el momento en que nos despedimos, ya estaba agarrando mi polla y respirando con dificultad. Lo necesitaba dentro de mí y mañana tomaría tres veces más tiempo en llegar. Me calmé y devolví el teléfono a la recepción y sonreí a Liz.


    "Él está bien para mañana, probablemente por la tarde temprano. Va a llamar aquí y luego debes llamarme. Incluso puedo estar aquí para entonces, no lo sé todavía." 


    "Está bien. Aquí están los datos de tu cita para esta noche." 


    "No tengo una. Sólo hago tres a la semana. Mañana será mi tercera." 


    "Oh, no lo sabía. Suzie no me dijo nada y reservé uno de tus clientes habituales esta mañana." 


    "¿Quién?"


    "Se llama... Anthony." 


    "¡Joder!" 


    Golpeé mi cabeza sobre la mesa y me quejé.


    "No puedo verlo."


    "No puedes rechazar un habitual por un cliente nuevo." 


    Volteé para mirar a Harriott de pie con las manos en las caderas.


    "Puedes cancelar al nuevo, o ver a los dos. Realmente ahora debes tomar más citas, de todos modos. Tres a la semana no es bueno para mí o para tu billetera." 


    "Gano lo suficiente y no me gusta ver a Anthony." 


    "Le gustas. Si eres inteligente, podrías hacer que pague mucho más por ti. Sólo pórtate bien." 


    "Voy a estar agotado para mañana por la tarde." 


    "Le puedo llamar y tratar de conseguir que te use menos tiempo, pero eso es todo." 


    "¡Muy bien!" 


    Crucé los brazos sobre mi pecho y la fulminé con la mirada.


    "Luego de que hagas eso. Puedo estar allí en una hora." 


    "Sí, pero él no puede. No trabaja en Leeds, viene de York. Puede que no sea capaz de cambiar la hora, así que no te hagas ilusiones." 


    Me senté a morderme las uñas mientras esperaba a que saliera de su oficina y me dijera lo que él contesto. Tenía buenas noticias y me dijo que podía llegar dos horas antes de la hora que me había reservado. 


    Respiré con alivio y me fui a casa para una ducha y para tener algo de comer antes de conducir hasta el hotel que le gustaba usar fuera de la ciudad. Era temprano, pero él ya se había registrado y reservado la cena, me había olvidado completamente sobre ella, ya había comido e iba a estar demasiado lleno para comer cualquier cosa. 


    Quería cancelar la cena e ir directo a la parte del sexo otra vez, pero si se lo decía le molestaría. Anthony me estaba esperando y le sorprendió verme temprano. 


    "Buenas noches, Sebastián. Llegas temprano." 


    "Traje mi coche y salí un poco antes porque no estaba seguro de cuánto tiempo me llevaría llegar." 


    "Bueno, entra y toma asiento. Ya pedí la cena." 


    "He comido no hace mucho." 


    Pude ver la irritación en sus ojos, así que sonreí.


    "Por lo general, nos encontramos a las ocho y para entonces estaré hambriento de nuevo." 


    Eran las seis.


    "Bueno, no he comido y necesito mis fuerzas. Espero que no te importe."


    "Por supuesto que no." 


    Le sonreí y tomé su mano, lo que al parecer le incomodó un poco.


    "¿Quieres que te prepare una bebida?"


    "Hay una botella de vino en la nevera." 


    Anthony y yo nos veíamos cada dos semanas. Él era mi cliente menos favorito. Con todos los otros me divertía, pero con él todo era tenso, y el sexo (o la falta de ello) llevaba mucho tiempo, probando los límites de mi paciencia y juego previo. La última vez que nos vimos, la forma en que me había tocado me hizo sentir infeliz. Había sido más duro que antes y usó menos lubricante. A veces estoy bien con hacerlo un poco seco, pero juega conmigo durante horas y ya estaba dolorido. No me gustó y le pedí que me pusiera más lubricante, pero encontró mi malestar divertido y continuó. Incluso añadió un tercer dedo y observó cuando mordí mi propia mano. 


    No quería repetir esa actuación y me aseguré de traer mi lubricante esta vez, uno caro que dura siglos, no como la mierda barata que utiliza él, que se convirtió en agua después de unos minutos. 


    Me senté con él mientras comía su pollo y verduras asadas, hablando de su semana. Siempre he odiado oír hablar de su trabajo, porque su trabajo involucra cadáveres y autopsias. Siempre mientras comía, porque ese era el único momento en que hablamos. Nunca comí mucho y le divertía ver cuánto asco sentía. 


    Cuando terminó, fui a tomar mi ducha y luego me acosté en la cama y esperé por él, asegurándome de colocar el lubricante donde podía conseguirlo si lo necesitaba. Salió y se reunió conmigo, se rió cuando vió la botella. 


    "La última vez fue sólo un poco de diversión para ver qué tan lejos puedes llegar. Un poco de dolor te hace sentir vivo." 


    "No disfruto el dolor. Hay hombres que lo disfrutan, puedo darte sus datos"


    "Te quiero a ti Sebastián. Tú me das lo que necesito." 


    Ojalá no fuese así. 


    Anthony era atento pero demasiado suave para mí. Relajaba tanto mi cuerpo que a veces casi me quedaba dormido antes de que siquiera comenzara a jugar con mi culo. Él besaba mis orejas luego susurraba en ellas y yo saltaba despierto de golpe, haciéndolo reír. Esa noche no fue diferente. No era a menudo que recibía un masaje y él conocía los músculos que necesitaban atención.


    "¿Como aprendiste a hacer tan bien esto? ¿Tu primer empleo fue como masajista?"


    Se rio.


    "No me temo que no. Simplemente conozco el cuerpo de una manera diferente a la mayoría de la gente. Yo veo los músculos sin la carne. Sé cómo funcionan, como se mueven y como duelen. Paso mucho tiempo diseccionando el cuerpo humano, veo tus entrañas incluso si no es mi intención."


    "Ok…" 


    Eso fue muy raro, ¿verdad? 


    "Supongo que es parte del trabajo. Muchos cirujanos tienen que aprender todo eso."


    "Si. Pero claro, yo tengo muchos más conocimientos que ellos."


    Enterró la punta de su dedo en mi muslo y gemí fuerte.


    "Haces magia. No me importa como aprendiste, solo no pares."


    "Me gusta que te relajes tanto bajo mi toque. Me demuestra que confías en mi y que disfrutas cuando toco tu cuerpo."


    "Pagaría por esto." 


    Le sonreí y él me devolvió el gesto antes de montar sobre mis caderas.


    "Tienes un cuerpo hermoso. Tan joven y fresco. Sin marcas, excepto por esto..." 


    Paso su dedo por la cicatriz en mi brazo, la que obtuve tras mi fractura.


    "Odias que te toquen aquí"


    "Me pone nervioso, si aprietas fuerte me dolerá."


    Eso me hizo tomar una pausa, Robert había sido capaz de determinarlo lo que me sucedió con solo una mirada y tocando un poco gentilmente. Anthony había pasado horas con sus manos sobre mi cuerpo. Incluso yo podía notar la diferencia si presionaba lo suficiente.


    "Una fractura cuando era niño, tuvieron que hacerme una cirugía."


    "Um, debió ser muy malo."


    "Lo fue."


    "Seré cuidadoso en esa área de ahora en adelante."


    "Gracias. Me estaba quedando dormido mientras trabajaba en mis hombros.


    Me desperté por sus dedos moviéndose sobre mi agujero. Miré por encima de mi hombro.


     "Abre amplio."


     Me giré, todavía medio dormido, mientras frotaba mi agujero con un dedo seco. Le dejé jugar, esperando a que me pusiera lubricante. Su dedo entrando en mí me hizo hacer una mueca de dolor y cerré mis muslos de golpe, atrapando su dedo dentro de mí. 


    "Sebastián. Estás lo suficiente relajado." 


    "Estoy seco. No me gusta así." 


    Me lanzó una mirada de enfado y luego asintió.


    "Abre y relájate."


     Hice lo que me dijo y escupió en su dedo, lo pasó alrededor de mi agujero, presionando un poco más.


    "Me gusta así. El exceso de lubricante echa a perder las sensaciones. Puede ser más intenso así. Sólo déjame intentarlo contigo y ver cómo nos va." 


    Respiré y dejé que metiera su dedo un poco, pero odié cada segundo que pude contar.


     "Esto sería más fácil si me dejas entrar, Sebastián. Estás muy tenso." 


    "Me gustaría usar lubricante."


    "¡Muy bien! Dámelo entonces." 


    Se lo pasé y utilizó una pequeña cantidad, después entró su dedo un poco más. 


    "No tengo paciencia ilimitada. Necesito sentir que trabajas conmigo. No es justo que te dé tanta atención y luego tú no me das nada. ¿No te he arrullado con mi toque?, entonces cuando te pido que me permitas disfrutarte, me haces sentir que te estoy obligando y que te hago daño." 


    "Me haces daño." 


    "Sebastián." 


    Pronunció mi nombre enterrando profundo su dedo en mi culo y me tensé a su alrededor.


    "Querido Dios. Voy a disfrutar tanto. Te sugiero que te relajes y disfrutes conmigo." 


    Lo intenté, pero sus dedos estaban cavando en mí. Nunca me había tocado de esa manera antes y sabía que se trataba de un castigo. 


    Lo soporté durante todo el tiempo que pude. Incluso me dejé cuando fueron dos dedos dentro de mí. Se estaba tomando su tiempo esta noche y lo odiaba. 


    "¿Te preguntas por qué no te follo?" 


    Me quedé quieto, porque no quería hacerle enfadar más. 


    "No he sido capaz de joder a nadie en años. Tuve un accidente de coche, dañé mi columna vertebral. Me operaron y sufrí daños en los nervios. Por años no pude caminar. Recuperé la movilidad, pero he tenido problemas de disfunción eréctil desde entonces." 


     Estaba sin palabras. Hubiera sido más empático si no estuviese follándome el culo de tal manera que era casi doloroso, lo único que podía hacer eran muecas y respirar.


     "Quiero follarte sin embargo. Lo he pensado mucho. Eres hermoso, todo lo que quiero de un hombre. Se siente tan bien por dentro. No lo haces mucho, ¿verdad?"


    "No."


    "La mayoría de los putos con los que he estado siempre tienen tantas ganas de ser follados. Es por eso que me gustan los nuevos, pero ninguno fue tan apretado como tú. No te relajas mucho para mí. Me gusta eso." 


    Roció más lubricante en mí y añadió un tercer dedo, rozando contra mi botón y haciéndome gemir. Apretó constantemente. No solía dejar que me corriera tan pronto, por lo que sólo me quede allí, esperando a que se detuviera. No lo hizo. Me folló con fuerza, susurrando cosas sucias a mi oído mientras me introducía sus dedos. 


    Cómo me deseaba, cómo necesitaba verme ser follado. Él quería verme en equipo y metiéndome una polla en mi culo, para sentirme después de ser usado. 


    Que me hablen sucio siempre me ha calentado y gemí arqueando la espalda y tomando más profundo sus dedos. 


    "Eso es, Sebastián. Déjame que te folle, bebé." 


    Hizo que me corriera fuerte y él estaba riendo como siempre lo hacía cuando disparaba sobre las sábanas.


    "Siempre te corres tan fuerte para mí." 


    Me quedé quieto, dejando que sus dedos se deslizaran fuera de mí. Casi dije que fue rápido, pero no lo hice porque podría haber querido empezar otra vez. 


    "Tuve que ser rápido esta noche. Tengo un montón de trabajo al llegar a casa. Me alegro de haber tenido tiempo para ti. Me divertí. La próxima vez que nos veamos, quiero utilizar algunos juguetes. Consoladores, un tapón. Nada que asuste y nada que no puedas manejar."


    "Está bien." 


    No creía que hubiese otra vez. Esta fue la última vez que quería estar en esta habitación y que me tocara. Había algo raro en él y cuanto más lo conocía más obvio se volvía. 


    "Sólo hazme saber cuándo y si tengo que traer algo." 


    "Tengo mis propios juguetes. Voy a traerlos, te permitiré elegir los que te gusten mas."
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    No me bañé en el hotel. Me vestí y me dirigí a mi coche. Siempre llamaba a la oficina al terminar con mi cita para hacerles saber que todo estaba bien. Suzie estaba de vuelta en su puesto y se sorprendió al oír que había terminado tan pronto. Me alegré, pero le dije que quería reservarme de nuevo y que me iba a casa para un tomar un baño y le pedí que me llamase tan pronto como tuviese noticias del nuevo cliente de mañana por la mañana.


     "¿Es este el mismo Robert de quien hemos hablado antes, cuando te nos uniste?"


    "¿Qué?"


    ¡Mierda! ¿Cómo diablos recordaba? 


    "No... Quiero decir, Robert es un nombre común."


     "Me estás mintiendo." Se rió en voz alta. "Te encontró, ¿verdad?"


     Abrí el coche y gemí. 


    "Quizá me encontré con él hace un par de semanas. Dijo que llamaría a la agencia."


    "¿Ansioso?"


    "Si." 


    Me reí cuando me quite el abrigo y me metí en el coche. 


    "Me tengo que ir. Estoy conduciendo a casa. Hablaré contigo pronto." 


    Estaba oscuro sin muchos coches en el camino, así que llegué a casa en menos de una hora y estacioné afuera. Un Mercedes elegante pasó y me llamó la atención de inmediato porque parecía muy similar a los que utilizaba la agencia. Lo seguí con la mirada, pero no se detuvo y dio vuelta al final de la carretera. Gracias a Dios, pensé que la perra tonta de Liz me había reservado para otra cita.


     La casa era un agujero total de mierda como de costumbre; siempre lo había sido, pero ahora me quejaba de ello. No es que ayudara a limpiar mucho, pero odiaba vivir en un tugurio. Los platos eran una pila en el fregadero y todo el lugar olía a hierba. Eso sería culpa de Tony y su nuevo novio.


    Me tropecé con el montón de zapatos en la parte inferior de las escaleras y maldije en voz alta cuando salté por encima de ellos y me dirigí escaleras arriba a mi habitación. Podía permitirme mi propio lugar ahora, un buen lugar, sin compartirlo con alguien que estropease todo mientras estaba fuera, pero odiaba vivir solo.


    Mi habitación era un poco mejor, pero tenía la ropa por todas partes porque la ropa en mi armario se había duplicado desde que empecé a trabajar como acompañante. No tenía más espacio para colgarla, así que lo hice en el riel de la cortina y sobre las puertas. No era un lugar al que me gustase mucho volver después de trabajar, Harry escogió el momento adecuado para llamar y preguntar por mi temida cita con Anthony. 


    "Fue terrible, más que la última vez. Lo odio ahora, me asusta, y no voy a tomar otra cita. No me importa lo que le ofrezca a Harriot." 


    "Ha estado con nosotros durante años. Dudo que quiera hacerlo enfadar por decirle que no." 


    "Puede inventar algo, como que tengo una enfermedad que le puedo contagiar o algo así. Oye, no me gusta estar aquí. Déjame dormir en tu casa." 


    "Está bien, trae una botella de vino. Me he quedado sin nada."


    "Está bien, nos vemos pronto." 


    Saque una botella de la nevera y salí por la puerta de atrás, ya que estaba más cerca y yo no tenía que caminar a través de la casa y matarme al tropezar con algo. Cogí un autobús porque no hay aparcamiento donde vive Harry y era más rápido. Sólo me tomó cinco minutos llegar. 


    Harry y yo nos abrazamos cuando llegué a su apartamento, abrimos la botella y me quejé con él de mi cita. Ambos sentimos que algo estaba mal con Anthony, pero no pudimos poner nuestro dedo en la llaga, al igual que se sentía extraño. Probablemente debido a su trabajo y la falta de contacto humano directo. Su incapacidad para tener una erección debía cabrearle mucho. Yo me cabrearía.


    Hablamos de Robert. Harry estaba tratando de convencerme de no verlo por cuarta vez cuando mi teléfono sonó y vi el número de mi compañero de piso.


    "Hey, Tony. ¿Qué pasa? "


    "Gracias, mierda. Alguien entró en la casa."


    "¿Quién iba a hacer eso? ¿Y cómo consiguió salir con vida? El lugar es un agujero de mierda." 


    "No se llevaron nada." 


    "Sólo porque no pudieron encontrar nada en toda esa basura."


    "Sebastián..." Exhaló con fuerza. "La policía quiere hablar contigo. ¿Puedes volver aquí?"


    "No, he bebido demasiado y no me importa ahora mismo. Diles que si necesitan algo me pueden llamar mañana, y no digas una palabra de mierda de mi trabajo." 


    "No lo haré... ¿Dónde estás?"


    "Con Harry. Voy a estar trabajando todo el día de mañana. Te llamo más tarde." 


    "Está bien." 


    Harry reponía mi copa y levantó la ceja.


    "¿Problemas?" 


    "Algún idiota entró en la casa. De alguna manera se escapo. No sé cómo, porque casi me maté al subir las escaleras. Necesito un nuevo lugar para vivir. ¿Quieres ayudarme a buscar algo el fin de semana?"


    "Claro. Hay algunos lugares agradables aquí. Serías mi vecino."


    "Awww, qué dulce." Miré alrededor del lugar. "¿Por qué no alquilamos un lugar más grande y compartimos?" 


    "No sé, me gusta estar aquí." 


    "Sería el mismo lugar, pero más grande. Todos estos apartamentos son lo mismo." 


    "Tal vez. Pregúntame de nuevo cuando esté sobrio." 


    Media hora más tarde y nos preparábamos para la cama cuando se produjo un fuerte golpe en la puerta. Ambos saltamos y Harry miró por la mirilla y maldijo.


    "Es la policía."


    "¡No jodas! ¿Alguna vez han estado aquí antes?"


    "No... ¡Mierda!" 


    Abrió la puerta y miró vacilante hacia ellos.


    "Estamos buscando a Sebastián Knight." 


    "Oh, está aquí. ¿Se trata del intruso?"


    "¿Podemos hablar con él por favor?"


    "Por supuesto, adelante." 


    Harry me lanzó una mirada de preocupación cuando entraron.


    "Soy Sebastián." 


    "Señor, estamos aquí para hablar de la intrusión en el número cuarenta y tres de Roble Hirst Avenue, que ocurrió hace cerca de tres horas." 


    Miré entre los dos oficiales y asentí. 


    "Tomen asiento. Entonces, ¿se llevó algo mío? Pensé que hablaría con ustedes mañana." 


    "Nada fue tomado, señor Knight." 


    Me pasó un montón de imágenes impresas de mi dormitorio. Toda mi ropa, la mejor, podría añadir, había sido destruida. Cada una tenía un corte a través o las mangas recortadas. 


    "Sólo dañaron su ropa, señor Knight." 


    Un escalofrío me atravesó, miré a Harry y luego le pasé las fotos. Se quedó sin aliento cuando las vió. 


    "¿Tiene un ex del que debamos saber?"


     "No." 


    Mi mente corrió a través de un par de opciones. 


    "Invité a un chico durante la noche. Él es el único que sabe dónde vivo y que tendría una razón para estar enfadado conmigo." 


    "Vamos a necesitar detalles." 


    "Bueno... sé donde trabaja y lo conozco de vista." 


    "¿Cuál es su nombre?"


    "Como dije, sé donde trabaja y como se ve." 


    Sostuve mis manos en alto y rodé mis ojos.


    "No soy bueno con los nombres."


    "¿Está bien, alguien más?"


    "Nadie sabe donde vivo."


    "¿Un compañero de trabajo? ¿La pareja de alguien que usted pudo haber cabreado al traer su otra mitad a casa? ¿Cualquier cosa?"


     "No..." 


    Mi mente sugirió a Leigh o su esposa, pero no tenía ni idea de donde vivía yo, por lo que no podía ser su esposa.


    "Nadie sabe donde vivo." 


    "Usted puede ser seguido a casa, señor. Es fácil de hacer. Por favor, tenga esto en mente cuando piense en las posibilidades. Esto es serio. Alguien tuvo acceso a su casa, a sus pertenencias personales. Podrían hacerlo de nuevo. Se suponía que estaría usted allí esta noche, ¿verdad?"


    Asentí con la cabeza y una sabana fría de pánico cayó sobre mí. 


    "Me fui por la puerta de atrás y tomé un autobús hasta aquí."


    "Hmm, sus compañeros de piso pensaron que le habían secuestrado cuando vieron el coche fuera y usted no estaba." 


    "Lo siento, no lo pensé... ¡Joder! ¿Creen que quería hacerme daño?"


    "Podría haberlo hecho. Esta es una advertencia que tenemos que tomar en serio." 


    "Se quedará aquí conmigo hasta que esto se solucione." 


    Harry se sentó a mi lado y cogió mi mano entre las suyas.


    "Vamos a pensar acerca de otras personas cuando se haya calmado."


     Les di los detalles del chico rubio en Queens Court entonces los escuché darme consejos sobre cómo mantenerme a salvo. Sugirieron no estar solo hasta que tuvieran más información y preguntaron si podía buscar por mi habitación y hacerles saber si algo me faltaba. 


    Cuando se fueron, bebí un trago de vodka y paseé por la habitación sólo mirando las fotos que me dejaron.


    "No puede ser un cliente, ¿verdad? Quiero decir, Lehigh tiene esposa, pero..." 


    "¿Qué pasa con Robert?"


    "¿Qué? De ninguna manera, no sabe donde vivo y él no haría esto." 


    "No lo sabes. No conoces a ninguno de ellos. No puedes confiar en nadie en este momento." 


    "Nunca ha estado siquiera cerca de mi casa, y nunca ha tenido la oportunidad de seguirme. No fue él, no es su estilo." 


    "Dijiste que estaba enfadado, celoso cuando mencionaste otros hombres. ¿Y si llegó antes y se encontró con que habías ido a ver a otro cliente?"


    "No fue él. Jesús, culparía a Anthony antes..." 


    Me quedé en silencio y me mordí las uñas. Anthony era espeluznante, pero ¿haría algo así? 


    "Leigh está obsesionado conmigo. Podría ser él, pero no quiero señalarlo y meterlo en problemas sin razón." 


    "Suena tan dulce." 


    "Awww, cállate. También te agrada." 


    "Es hermoso, y parece que no podría hacer ¡booo! ni a un ganso. No puede ser él." 


    "¿Booo a un ganso? ¿De verdad? ¿De dónde sacas estas cosas?"


    "Mi abuela." 


    Me sonrió, luego me arrastró a su dormitorio.


    "Compartiremos mi cama esta noche. Sin tocar."


    "No estoy realmente de humor. No sé por qué."
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    La mañana llegó y se fue porque me quedé en la cama, a veces despertando de un mal sueño sobre mi extraño acosador atacándome. Me había pasado toda la noche pensando en quién podría ser, preguntándome si me iban a encontrar de nuevo y cómo me podían mantener a salvo. Pobre Harry, se despertó temprano para su sesión de gimnasio, pero no fue porque estaba demasiado preocupado por dejarme solo. Incluso habló con Harriot sobre lo que pasó y la puso al corriente.


    Ella no me quería viviendo mas en esa casa que compartía. Ni siquiera que tuviese contacto con mis compañeros y odiaba saber que hablé mucho sobre el servicio de acompañante con ellos. 


    Sabían demasiado, y con los policías involucrados, se estaba poniendo nerviosa. Yo también, por supuesto, no es que ella supiera que estaba escondido en la cama con las sábanas sobre mi cabeza y mi mente imaginando cosas a un millón de millas por hora.


    Eran las doce cuando salí de la cama y me bañé. Robert estaría ya en camino, y quería verlo a pesar de todo. Tenía una manera de hacerme olvidar todo, y necesitaba eso. Harriot y yo hablamos, percibí toda la preocupación y estrés que ella sentía. Harry no, en ese momento. Había comprobado los datos de Robert personalmente y se sentía confiada en que fuese a verlo, pero todavía tenía sus dudas acerca de él.


     Mi mente estaba tan ocupada con todo eso que cuando recibí la llamada de Robert avisando que llegó a Leeds y me estaba esperando en el Hilton, ni siquiera sentí emoción. El día antes hubiera estado ansioso, y ahora me sentía un poco desubicado. Estaba preocupado, pero ¿quién no lo estaría? ¿Qué es realmente lo que sé acerca de los hombres que he visto? Allí estaba la red de seguridad de las tarjetas de crédito desprotegidas y sus detalles en archivo, pero podrían ser falsificadas. Si desapareciera, ¿qué podría hacerse al respecto en realidad?


    Había llamado a Robert a su número de móvil. Había respondió con su nombre completo, que coincidía con los datos en la tarjeta, pero luego me había llamado desde la oficina y él tendría el número almacenado en su teléfono, por lo que podría haber estado mintiendo. Estaba tan frustrado conmigo mismo en el coche de camino que cuando llegué me froté las manos y luché contra los nervios dentro de mí. No era Robert. Era otra persona. Lo sabía en mis entrañas, pude sentirlo.


    El Hilton estaba lleno con gente que vino a una gran conferencia de ventas y me dirigí rápidamente a través del vestíbulo hacia el ascensor. Había reservado la misma habitación que la primera noche que pasamos aquí, lo que me hizo sonreír y me sentí un poco mareado acerca de cómo lo recordó y quería volver a utilizar la misma habitación. Cuando llegué, me paseé fuera por unos minutos. Me había reservado para una cita con tiempo estándar, que podría extenderse por mí, si lo quería. Mientras la agencia reciba su dinero, en realidad no importa.


     Llamé a la puerta y respiré hondo. Abrió con una sonrisa vacilante en su rostro que me hizo sonreír.


     "Hola, Robert." 


    Remarqué la 'r' y sonrió más abiertamente.


    "Hola." 


    Se hizo a un lado para que pudiera entrar en su habitación y cerró la puerta detrás de nosotros, asegurándose de poner el seguro.


    "Te ves cansado. ¿Está todo bien?"


    Me dirigí a la ventana poniendo atención a la vista, manteniéndome de espaldas a él y al impacto que tenía en mi cara. No esperaba que se diera cuenta, o tocara el tema.


    "Estoy bien. Bonita vista. ¿Has mirado esta vez?"


    "Lo hice." 


    Se rió entre dientes y se puso detrás de mí, envolviendo un brazo alrededor de mi estómago e inclinando mi cara hacia la suya con su otra mano para poder mirar directamente a sus ojos grandes y marrones. 


    "Por lo general sólo alcanzo a ver el hospital, o las carreteras por las que conduzco." 


    Sonrió y me besó suavemente, me dio la vuelta y me apretó contra él y la ventana. Suspiró cuando dio un paso atrás. Yo estaba agarrando su camisa en mis puños, tratando de mantenerlo cerca. Esos labios sabían demasiado bien y no quería dejarlo ir tan rápido. Echaba de menos los besos.


    "Pensé en salir a comer."


    "¿Qué?" 


    Me solté de su camisa y la enderezó.


    "¿Fuera? ¿En la ciudad?"


    "Sí." Se rió de la expresión de mi cara. "Esta es una cita, ¿no?" 


    Levantó una ceja hacia mí y yo rodé mis ojos.


    "Las citas incluyen cena, bebidas, conversación."


    "Sexo." 


    Le sonreí, pero ya estaba poniéndose su abrigo.


     


    "Debemos salir. Si me quedo aquí más tiempo, voy tenernos desnudos y en la cama antes de que puedas parpadear." 


    Miró hacia arriba y abajo de mi cuerpo y suspiró.


    "Vámonos."


    "¿Es en serio?"


    "Sí. Me puedes mostrar las vistas."


    "Lugares de interés. Yo no... ¿Sinceramente? Ni siquiera sabría por dónde empezar. Estoy seguro de que tu y yo no tenemos los mismos gustos."


    Me estaba persuadiendo suavemente a salir por la puerta. 


    "¿Qué tal si hacemos lo que tú quieras hacer, y después...?" 


    Agarró mi culo con fuerza ytiró de mí para darme un beso. Cuando dio un paso atrás, a regañadientes, los dos estábamos duros y yo estaba tratando con mi mejor esfuerzo aferrarme a él.


    "Voy a hacerte lo que yo quiera."


    "¿Qué pasa si quiero quedarme aquí y ver tu cuerpo caliente follándome en esa cómoda cama que veo ahí a solo seis pasos de distancia?"


    Robert se frotó los ojos con las palmas de las manos y luego abrió la puerta, saliendo rápidamente y arrastrándome con él.


    "Voy a hacer eso." 


    Me incliné y mordí el lóbulo de su oreja, haciéndolo gemir.


    "Vamos."


    Caminamos hasta el ascensor, manteniéndonos tan cerca como pudimos hasta llegar allí. Mientras esperamos, me apoyé en la pared, mirando su cuerpo e imaginándolo desnudo y encima de mí, detrás de mí, debajo de mí.


    "Deja de mirarme así." 


    Robert se echó a reír. Su polla estaba dura y tratando de salir de sus sexys jeans gris oscuro que mostraban cada pulgada de sus musculosos muslos y culo apretado. Su culo era hermoso desnudo, pero verlo oculto a la vista tan cerca de mí estaba volviéndome loco. 


    "Sebastián..." 


    Se acercó más, apretándose contra mí y cubriendo cada pulgada de mi cuerpo con el suyo.


    "¡Joder!"


    "Debemos volver a la habitación mientras tenemos oportunidad. Confía en mí, no puedo esperar demasiado tiempo para tenerte dentro de mí. O tendrás que follarme aquí fuera a este ritmo." 


    Lo besé entonces se mordió los labios, empujándome contra su polla y frotándose contra mí.


    "Una cama suena bien, ¿verdad?"


    "Mucho."


    El timbre en las puertas del ascensor sonó al abrirse y dio un paso manteniéndome junto a él y presionando el botón de la planta baja, mientras pasé las manos por encima de su culo.


    "Tienes el mejor culo. Mentiste al decir que no vas al gimnasio."


    "Juego squash dos veces a la semana. Eso ayuda a mantenerlo en buen estado."


    Envolví mis brazos a su alrededor, presionando mi polla en sus firmes nalgas.


    "Se siente bien también." 


    No sé por qué o de dónde salió mi siguiente frase, pero la dije de todos modos. 


    "¿Has sido pasivo?"


    Se apretó contra mí y frotó mi polla, consiguiendo ponerme más duro de lo que pensaba que podía.


    "Depende de cómo me sienta. En realidad no. Lo he hecho. Hace mucho tiempo, sin embargo. No desde que estaba en la Universidad."


    Las puertas se abrieron y caminé detrás de él, ambos compartimos una sonrisa sexy al salir.


    "Estoy duro como nunca. La gente va a notarlo."


    Robert ajustó sus vaqueros un poco, pero no hizo nada para ocultar su gloriosa polla. Se podía ver el grueso canto de su polla con facilidad y me hizo sentir demasiado caliente. Podía sentir el sudor correr por mi frente y lo limpié rápidamente mientras se reía de mí.


    "Sí, seguro que lo notaran. Tu polla se ve bien en esos pantalones. Volvamos a la habitación. O encontremos un lugar tranquilo aquí. Me doblaré por la mitad para ti en un respiro." 


    "Por favor, Sebastián." 


    Su polla estaba espesa y gruñí un poco, parando de caminar y ocultando la cara entre las manos. Estaba a mi lado quitándolas de mi cara. 


    "¿De verdad me deseas?, ¿cierto?" 


    La conmoción que sentí obviamente se mostró en mi cara y se echó a reír, envolviendo su brazo alrededor de mis caderas salimos por la puerta. 


    "¿Por qué me lo preguntas? ¿No puedo desearte?"


    "Por supuesto, es que... no estaba seguro."


    "Dios mío, ¿de verdad?"


    Metí las manos en los bolsillos y caminamos hacia la ciudad. Tendríamos que ir a través de los temidos arcos oscuros para volver al centro y tomé una respiración profunda cuando vi el largo túnel en frente de nosotros. 


    "No veo cómo puedes pensar que estaba fingiendo. Cada vez que he estado cerca de ti me siento como una gata en celo. Estoy seguro de que lo has notado, ¿o estoy haciendo algo mal?"


    "Nunca has hecho nada malo. Y sí, ya veo lo mucho que te gusta estar conmigo. Es solo que..."  


    Suspiró y deslizó sus ojos hacia la míos mientras caminábamos. 


    "¿Es...?, ¿eres igual con...?" 


    Se apartó de mí y respiró hondo. Me di cuenta de que odiaba la idea de que yo estuviese con otros, y la gran regla que los acompañantes no debemos romper es hablar de otros clientes.


    "Ya te he dicho antes lo bueno creo que eres. Nunca me ha gustado nadie como tú. Y eso es todo lo que voy a decir... todo. No te gusta que te recuerde lo que hago. No te tortures con eso."


    Cuando llegamos al túnel, un tren se paso por encima del puente y di un paso atrás un poco para concentrarme en mis pensamientos. 


    Odiaba caminar a través de esta cosa sin importar la hora del día, pero descubrir que tenía algún tipo raro siguiéndome, condujo mi miedo tres o cuatro niveles más arriba. 


    "Hey." 


    Robert me atrajo hacia él y se quedó mirando mis ojos.


    "¿Hay otro camino que podamos tomar?"


    "En realidad no, no uno que no agregue una hora más de camino."


    Robert miró por el túnel. Tenía algún tipo de lámparas que tenían que estar encendidas durante el día porque estaba oscuro y tenue. No olía tanto a humedad como lo que podía ser, pero el olor todavía me golpeó. Tomo suavemente mi mano en la suya y comenzó a caminar de nuevo.


    "No es el lugar más agradable."


    "No. Cuando era un niño volvíamos a pie a la ciudad. Mi madre paseaba por aquí. Incluso me arrastraba a las tiendas por allí." 


    Señalé a uno de los arcos más anchos que tenía un pequeño puente con una corriente subterránea que corre bajo el mismo.


    "Había un montón de extrañas tiendas pequeñas de artesanía allá abajo que ella amaba. Recuerdo que serían alrededor de las cinco y yo ya me sentía petrificado todo el tiempo que estuvimos allí."


    "Recuerdo que cuando empecé los turnos de noche me sentí así. Los hospitales son bastante extraños en la noche. Especialmente cuando se trata de un pasillo tranquilo. Puedes caminar por largo rato y no ver a nadie, porque todos están en los cuartos para dormir. Los pisos inferiores, en donde solía trabajar, eran la cosa más espeluznante que he visto nunca. Le ganarían a este túnel cualquier día o noche. Era un antiguo hospital de estilo Victoriano con terrenos más bajos, el sótano, si lo hubieran abierto al público, luciría digamos... sacado de una película de terror."    


    Nos reímos y él me agarró un poco más fuerte. 


    "Mis amigos jugaban bromas el uno al otro todo el tiempo. Me tocó una noche. Uno de ellos se puso en una camilla con una sábana sobre él. Estaba cerca de la morgue, odiaba ir allí abajo. Cuando vi la camilla, quería salir corriendo." Sonrió, yo me incliné y froté su mejilla con la mía. "Él se movió. Yo nunca había gritado antes, pero esa noche, grité como una adolescente y corrí."


    No pude evitarlo, me reí.


    "Eso me hubiera hecho gritar también. Ataque zombi."


    "Sí, hicieron esa broma a todo el mundo. Era como las novatadas. Cristo, la mierda que pasó allí." 


    Sonrió un poco y luego me dio un codazo. 


    "Sabes que el depósito de cadáveres es el lugar ideal para tener sexo en medio de un cambio de turno."


    "Por favor..." 


    Me detuve y lleve la mano sobre mi pecho de forma espectacular.


    "No me digas que lo hiciste."


    "Tal vez." 


    Se mordió el labio me golpeó el brazo y comenzó a caminar de nuevo.


    "Eso es extraño. ¿Qué hiciste, le inclinaste sobre el cadáver y simplemente lo ignoraron?"


    "¡No!" 


    Se rió en voz alta. 


    "¿Crees que tendría sexo sobre el cuerpo de alguien? Dios, no. Todos ellos estaban guardados, yo no entraba en la habitación donde estaban, usábamos las habitaciones más pequeñas. La mayoría lo hizo. Pero sí recuerdo a un estudiante ser atrapado con su novia en una de las losas." 


    Ambos nos estremecimos. 


    "El patólogo perdió la cabeza cuando entró y los vio en su prístina mesa."


    "¿Era raro?"


    "¿Quien? ¿El tipo que follaba a su novia en la losa? Sí, ¿no te parece?" 


    Se rió y yo negué con la cabeza con una sonrisa.


    "No, me refería al médico. Trabajar con personas muertas, ¿se necesita un cierto tipo de persona para hacer eso?"


    "Sí, así es. Pero recuerda que desempeñan un papel importante. Sobre todo si están ayudando a resolver un caso criminal. Hablan por los muertos. Pero se necesita un tipo especial de persona para hacerlo. No son monstruos, son como todos los demás, tienen esposas e hijos, pero sí, el chico en el turno de noche era un poco... no normal."


    Estaba pensando en Anthony y la posibilidad de que fuera él quien irrumpió en la casa. Estaba en mi lista, y no me habría sorprendido al recibir una llamada de la policía sobre él.


    "¿Qué estas pensando?"


    Habíamos llegado al final del túnel, levante la cara al sol y respire.


    "Que odio estar allí dentro."


    "Es más que eso. Puedes hablar conmigo."


    "No lo creo. No acerca de esto." Le sonreí y miré adelante. "¿Te interesa ir a ver una exposición en el museo? Tienen momias." 


    Yo había ido a verla cuatro veces ya en ese momento, pero todavía me sentía emocionado por volver.


    "Más cadáveres." 


    Rodó los ojos y me reí en voz alta.


    "Awww, vamos. Te prometo que no van a levantarse y perseguirte esta vez. Tienen toda una exposición sobre el proceso de momificación. Pensé que podría interesarte el aspecto médico."


    "No hay nada médico acerca de eso. Pero me encantaría ir a ver la exposición. ¿Supongo que ya has estado ahí?"


    "Sí, es genial. Estoy trabajando en la civilización egipcia este periodo y hasta Navidad. Tienen un montón de información sobre mitos y dioses. Los más famosos, así que ya conozco la mayoría de ellos. He leído las historias desde cuando era niño. Estoy más metido en la mitología nórdica en este momento. No es tan conocida."


    "¿Qué piensas hacer cuando te gradúes? Quiero decir, ¿en qué puedes trabajar?"


    "Quiero escribir sobre ellos. Quería ser arqueólogo, o un restaurador de museo, pero creo que podría hacer las dos cosas y escribir. Tengo esta historia en mente. Quiero usar los viejos mitos, y utilizarlos en nuestros días. Como ¿que hubiera pasado si nunca hubiese aparecido el cristianismo? ¿Todavía adoraríamos a todos estos dioses?" Lo miré rápidamente y me sonrió." Sé que suena extraño."


    "No suena extraño en absoluto. Suena interesante. Si se trata de un sueño, debes hacerlo." 


    En el camino hacia el museo, que estaba en el lado opuesto de la ciudad, paramos en mi restaurante favorito, donde preparan las mejores hamburguesas y almorzamos. Yo no había comido en todo el día; de hecho, la última comida que tuve fue a las cinco el día antes y me estaba muriendo de hambre. Él me vio devorar mis patatas fritas con una mirada de preocupación.


    "Has perdido peso."


    "Me he tonificado. Yoga." 


    Rodé los ojos y sonrió.


    "Continuas sin comer bien."


    "Si lo sé. Nunca lo hago. Se me olvida."


    "Estás muy delgado."


    "¿De repente ya no te gusto?"


    "Creo que algunas libras no te vendrían mal. Pero eres naturalmente delgado. Debes tener un IMC bajo, quiero decir un Índice de Masa Corporal bajo." 


    Dejé de comer y él parecía un poco avergonzado.


    "Lo siento. La fuerza de la costumbre."


    "¿Alguna otra cosa que deba saber?"


    "Bebes demasiado."


    "¿Qué?" 


    Miré mi refresco de cola en la mesa y se rió.


    "Alcohol... Tus uñas" 


    Las mire; se veían perfectamente bien para mí.


    "Se puede decir mucho por las uñas, el pelo, la piel de las personas. Bebes demasiado."


    Terminé mi bebida, pero no discutí con él. Sí, estaba bebiendo demasiado. Había estado bebiendo más de lo que normalmente bebía, con todas las fiestas y la socialización que había estado haciendo con mis nuevos amigos. 


    "Me voy a moderar mas. Sé que tiendo a beber en exceso cuando salgo, ¿pero no lo hace cada chico de diecinueve años? Estoy seguro de que tu también lo hiciste."


    "Sí, claro, supongo que lo hice. Simplemente parece que fue mucho tiempo."


    "Lo fue." 


    Me reí de su rostro con el ceño fruncido.


    "¿Cuando es tu cumpleaños?"


    "Veintitrés de noviembre."


    "Dos meses. ¿Vas hacer algo especial?"


    "Iremos lejos, un fin de semana largo con algunos amigos. Barcelona. Suena bien. Tengo que conseguir mi pasaporte."


    Harriot me había dicho que uno de sus clientes tendría una fiesta en Francia y estaba pagando por cinco de nosotros para entretener a sus amigos. No era algo que me hiciera realmente demasiado feliz hacer, pero Harry iba así que yo accedí.


     "Nunca he estado fuera de Inglaterra antes. Bueno, he estado en Gales y Escocia, pero nunca fuera del Reino Unido." 


    "Estás en la edad perfecta para viajar. Fui por Europa cuando tenía tu edad, me tomé un año sabático y disfruté mientras pude. ¿Tienes algo reservado?"


    "Francia, un lugar lujoso. No sé de dónde, se me olvidó."


    "¿Es para el trabajo?" 


    Estaba jugando con la servilleta sobre la mesa y me quejé un poco.


    "Sí. Lo siento."


    "No te disculpes." 


    Comimos un poco y pude verlo pensativo.


    "Solo pregúntame. No me importa."


    "No quiero, pero estoy preocupado por ti, así que... ¿Lo conoces? ¿El tipo al que vas a ver allá?"


    "No." 


    Sus ojos se estrellaron y me tendió la mano sobre la mesa.


    "Si te hace sentir mejor, es un buen cliente, él y mi amigo Harry, se conocieron en la boda, bueno, lo ve mucho. Me voy con él y algunos otros amigos."


    "Espera, ¿cuántos de vosotros vais?"


    "Cinco, así que voy a estar…"


    "¿Qué? Quiero decir, está reservando a cinco de vosotros. ¿Para qué? ¿Su fiesta? ¿Que vas a hacer exactamente?"


    Podía sentir la ira irradiando fuera de él en oleadas.


    "Es sólo una fiesta."


    "Eres tan ingenuo, Sebastián. ¿Crees que te va a tener allí para verte bonito y que hagas reír a sus invitados?"


    "No soy ingenuo."


    Le susurré y me incliné sobre la mesa.


    "Sé a lo que voy."


    "Entonces, ¿eso está bien para ti? No saber con quién vas a estar. La agencia no ha comprobado a los invitados. No sabes lo que pueden hacerte. Van a estar borrachos. Podrían hacerte algo que no quieres que te hagan."


    "También va a ser divertido." 


    No iba a decirle que estaba de acuerdo con él.


    "No quiero que lo hagas." 


    Robert agarró mi mano con más fuerza yyo negué con la cabeza.


    "Ya acepté. Quiero viajar."


    "Sebastián, esto no es algo que consideré cuando te di los datos de contacto de la agencia. No me imaginé que te pedirían ir al extranjero."


    "Sucede todo el tiempo. Harry se va a Dubái cada tres meses, más o menos. Él puede estar fuera durante una semana. Volvió con más de tres mil libras en el bolsillo solo para él la última vez. Eso está por encima de sus cargos en la agencia."


    La boca de Robert se abrió luego se cerró de golpe.


    "Tú eres mucho más atractivo que él."


    Me reí en voz alta.


    "¿Crees que valgo más?"


    "Sí." Trató de sonreír y luego se rindió. "¿Irías?"


    "¿A Dubái con un rico árabe durante una semana? Sí, me gustaría la oportunidad de ir allí. Mientras esté de acuerdo en todo, entonces no habría ningún problema."


    "Pero eso es lo que quiero decir. Las cosas cambian. Podrían drogarte, emborracharte. Cualquier cosa podría pasar. ¿Qué pasa si nunca regresas? Él podría tener un harén o algo y hacer que te quedes ahí."


    Hice una pausa de comer con mi tenedor colgando al lado de mi boca. 


    "Lees demasiadas novelas de misterios, Robert." 


    Negué con la cabeza, actuando con toda la calma cuando en mi interior estaba teniendo una crisis menor.


    "Estaré bien."


    "Yo quería que estuvieras seguro y siento que no lo estás."


    "Estoy perfectamente seguro. No te preocupes por mí. Ni siquiera sé por qué lo haces. ¿Es tu naturaleza humanitaria médica o algo así?"


    "Supongo. Es mi trabajo ayudar a la gente, cuidar de ellos, mantenerlos a salvo, pero..." 


    Dejó el cuchillo y el tenedor y se pasó los dedos por su áspero pelo y gimió un poco.


    "Me gustas."


    "Me gustas también" 


    Le sonreí tímidamente, así que no era yo en absoluto. Parecía cabreado, así que bajé mis ojos de nuevo a mi plato y comí lo último de mi hamburguesa mientras él se calmaba.


    "¿Estarías conmigo en este momento si no te estuviera pagando?"


    "Eh, no tengo mucho tiempo libre. Probablemente estaría reservado con otra persona. Pero me gustaste desde la primera vez que te vi. No quería tu dinero recuerda, me hiciste tomarlo. Me hubiera encantado simplemente estar contigo esa noche. Sin dinero significaría que éramos tú y yo. Pero querías un profesional. Todavía lo quieres. Por eso esta cita." Agité mis brazos alrededor de nosotros y negó con la cabeza. "Es cierto, no mientas."


    "Entonces, ¿qué pasa si no te pago?"


    "Me despiden y algunos hombres fornidos vendrán a buscarte para recoger lo que debas a Harriot. Accediste a pagar, Robert. No soy yo quien hace las reglas. Solo paga."


    "¿Y cuando se acaba mi tiempo? ¿Cuánto tiempo puedo tenerte?"


    "Oficialmente durante cuatro horas. A después de eso, el resto depende de mí y ti, y las propinas." 


    Le guiñe un ojo y él arrojó su servilleta y asintió con severidad.


    "Correcto. Y las propinas, ¿son solo para ti?"


    "En realidad, no. Es efectivo, pero hay un precio fijo que debería cobrar. Entonces se supone que debo decírselo a la agencia y darles el dinero. A menos que realmente quede un sobrante del resto. Pero muchos no lo entregan y se quedan con esos extras. Sé que un chico fue despedido porque no daba demasiado y lo hacía constantemente, por lo que se dieron cuenta." 


    Empujé mi plato con una sonrisa y le tomé la mano de nuevo.


    "No creo que realmente deberíamos hablar así. No es exactamente como quiero pasar mi tiempo contigo. Bueno, no quiero estar aquí tampoco, pero... las hamburguesas son buenísimas."


    "Lo son. ¿Estás listo para irte?"


    "No, quiero postre. Vamos a compartir. Hacen un pastel de chocolate fudge aquí que es muy bueno. Sinceramente, podría babear sólo de pensar en ello."


    "Está bien." 


    Sonrió y llamó con la mano a la camarera para pedir el pastel.


    "No es que pueda decirte que no a comer más."


    "No, no lo creo." Pedí un batido de leche y él un café. "Voy a tener que hacer un montón de caminata para eliminar este estomago hinchado. ¿Realmente vas a pasar las próximas dos horas conmigo en el museo y no en la cama?"


    "Sí." 


    Me pasó la mano por el muslo y le di un beso rápido.


    "Te quiero en la cama esta noche."


    "Está bien." 


    Me mordí el labio y traté de averiguar si debería quedarme con él de forma gratuita o informarlo. Harriot sabría que pasé toda la noche con él y no le daba nada.


    "Quiero quedarme."


    "¿Por qué esa cara, entonces?"


    "El dinero."


    Dejó caer la cabeza hacia atrás y se quedó mirando el techo.


    "No me gusta toda esta charla sobre dinero, y tampoco a ti. Soy consciente de que tengo que pagar, así que vamos a dejar de hablar de ello. Tengo suficiente, Sebastián. No me falta el dinero. Lo que quieras, o la agencia quiera, está bien para mí. Sólo quiero disfrutar de este momento. No hablemos más de dinero, o de la agencia." 


    "Está bien." 


    Nuestro pastel llegó con dos cucharas y le di un pedazo, lamiendo el chocolate de la comisura de sus labios después.


    "Deberíamos pedir pastel esta noche. Quiero comerlo de tu cuerpo."


    "Suena como la única manera de comer pastel de chocolate para mí."


    "Hmm, que pena que tenemos audiencia." 


    Dos mujeres estaban sonriéndonos y, al ser un espectáculo total, lo besé, deslizando mi lengua y agarrando su polla bajo la mesa.


    "Me hubiera gustado estar solos en este momento."


    "A mí también. Te gustaría tenerte de rodillas lamiendo esto de mi polla."


    "Bueno..." Le di mi sonrisa coqueta. "Si es lo que quieres."


    "Si hubiera un mantel, te tendría allí ahora mismo y mi polla en tu garganta."


    Gemí y le di de comer otra cucharada.


    "He echado de menos tu enorme polla."


    "Hmm, apuesto que si." 


    Sonrió y luego me dio de comer un poco de pastel.


    "No dejas a otros hombres..."


    "¿Follarme? No."


    Sacudió la cabeza y se rió.


    "¿Por qué yo?"


    "Tu polla es increíble."


    "¿Eso es todo?"


    "Nop. Me agradas. Te deseo." Le di un beso de nuevo. "Mucho." 


    Su polla estaba dura cuando me lamió los labios de nuevo.


    "Yo podría ir contigo afuera. Por algún callejón donde nadie pudiera vernos. Me gusta el sexo al aire libre. Que alguien me vea chupándote la polla. De rodillas, tu follando mi boca." 


    Nos miramos a los ojos y luego hizo un gesto a la camarera.


    "La cuenta, por favor." 


    Ella se fue y me agarró la polla y me dio un beso duro y húmedo, haciéndome gemir.


    "Vas hacer exactamente eso"


    "Sí, lo haré. Ahora mismo. Vámonos."


    Yo lo estaba arrastrando detrás de mí hacia el estrecho callejón detrás del restaurante. Cuando llegamos en medio, me agarró, tirando de mí contra la pared, presionando su cuerpo contra el mío y separando mis muslos con la rodilla.


    "Te deseo como nunca he deseado a nadie antes."


     Pude ver lo mucho que le jodía que fuera así y sonreí, frotando mi polla contra la de él. 


    "Y lo odias, ¿cierto? Puedo darme cuenta. Te molesta demasiado querer a alguien como yo, ¿no?"


    "¿Alguien como tú?" 


    Estaba deshaciendo la cremallera de mis pantalones mientras me miraba firmemente a los ojos.


    "Un puto. Alguien a quien tienes que pagar. Alguien que puede follar y disfrutar sin realmente salir o presentar a tus amigos. Apuesto a que odias a todos los hombres con los que si deberías salir, ¿no?"


    Tiré mi cabeza hacia atrás y me mordí los labios cuando él apretó la mano alrededor de mi polla y comenzó a trabajar con su puño.


    "Continua."


    "Ellos te aburren, a pesar de que sabes que deberías estar con uno…" 


    Otro largo gemido escapó de mis labios mientras apretaba su agarre en mi polla.


    "…de ellos. Alguien como tú, alguien con quien puedas ser visto. Robert..." 


    Jadeé ese momento, mi polla goteando y deslizándose a través de sus dedos mientras me tenía demasiado excitado.


    "Oh, no te detengas, Sebastián. Vamos, dime más."


    Quería mirarlo, quería ver si parecía tan cabreado como sonaba, pero mi mente estaba distraída y en lo único que podía pensar era en correrme.


    "Esto es lo que quieres."


    "¿Y qué es esto?" 


    Mordió mi oreja después susurró contra mi cuello.


    "Lo quieres sucio. Caliente. Incorrecto." 


    Me sujeté a sus hombros con fuerza, empujando en su mano.


    "No deberías estar aquí... no conmigo... pagando." 


    Soltó mi polla y gemí, sin importarme quien me escuchara o me viera de pie allí con mi polla dura colgando de mis jeans. Su boca estaba a mi alrededor y me tuve que morder mi puño para no gritar. 


    Él estaba chupando mi polla como... bueno, como si yo hubiera pagado por ello. Casi me reí, pero su garganta alrededor de mi me convirtió en gelatina de nuevo y tuve que contenerme en su hombro mientras que devoraba mi polla.


    "Robert. Voy a correrme."


    Nuestros ojos se encontraron. Al ver sus fuertes labios envueltos alrededor de mi polla, sus ojos castaños tan llenos de necesidad de mí, su mano tirando de su propia polla entre en sus muslos, me corrí fuerte y rápido en su boca. Gimió cuando terminé, con la boca todavía bien envuelta alrededor de mí, degustándome mientras llenaba su boca. 


    Me gustó que estuviera tan emocionado por hacerlo que se corrió conmigo. Me apoyé en la pared, respirando con dificultad viéndolo lamer la cabeza de mi polla, limpiando el semen, empecé a reír y él me sonrió.


    "¿No era yo quien se suponía estaría de rodillas?"


    "Hmm, creo que sí. ¿Significa eso que me darás cincuenta libras?"


    "Tú vales más."


    Los dos nos vestimos y nos limpiamos, dio un largo suspiro frustrado y se apoyó en la pared frente a mí.


    "Nunca he estado involucrado con alguien a quien realmente desee. Tienes razón en eso, cualquier persona con la que he salido antes, no había nada allí, no había conexión. Contigo... Es que..." 


    Se encogió de hombros y miró mis ojos.


    "Es que simplemente me siento atraído por ti. Te necesito. Cumpliré treinta y siete en dos meses y me he pasado la mayor parte de ese tiempo sin sentir nada como esto. Nunca creí encontrar a alguien con quien puedo ser yo mismo y luego te llevé a mi habitación en aquel hotel y mi vida se complicó."


    Copié su postura y nos miramos el uno al otro durante unos momentos de tranquilidad.


    "Tal vez has estado preocupado por no mostrar lo que realmente quieres, preocupado por lo que la gente piense. No deberías. Estoy seguro de que hay hombres a los que les encantaría que actúes así con ellos, pero también con todo lo que una relación implica."


    "Tú no lo entiendes." 


    Miró hacia arriba y suspiró. 


    "Eres muy joven, no lo entiendes. Crees que has experimentado mucho, pero sólo tienes diecinueve años. Soy mucho más viejo, he pasado por muchas cosas más. He hecho todo el asunto de la relación, he salido con Dios sabe cuántos hombres, follado demasiados como para recordar." 


    Se deslizó de la pared y se acerco a mí, sosteniendo mis caderas me besó suavemente.


    "Así que créeme cuando te digo que nunca he sentido esto antes. Esto no es sólo buen sexo, Sebastián, sé lo que se siente. Esto es más. Es por eso estoy cabreado. No tienes suficiente experiencia para ver la diferencia ahora, pero la tendrás. Tal vez en diez años mirarás hacia atrás y entenderás lo que estoy tratando de explicarte."


    "Tal vez en diez años, cuando tu estés sentado con tu esposo viendo a tus dos hijos corriendo, mirarás hacia atrás y te reirás de este momento." 


    Cerré los ojos, negándole la verdad en ellos, reposó su cabeza en mi hombro y volvió a suspirar. Yo le provocaba hacer eso, mucho.


    "Conectamos, Seb."


    "Lo sé."


    "No sólo en la cama."


    "No, en la calle, el ascensor, en…"


    "¡Basta!" 


    Me empujó contra la pared y me miró. 


    "Para. No hagas de esto una broma. No vas a esconderte de mí. No ahora. Sólo..." 


    Me rozó la mejilla con los nudillos y me miró a los ojos.


    "Sólo sé sincero. Lo sientes también." 


    "Sí, lo siento."


    Lo empujé de mí y caminé delante de él. 


    "Puedo ser joven, pero no soy exactamente inocente, Robert. He follado a demasiados como para recordar también. Nunca he salido en citas y nunca he tenido una relación antes, pero sé que esto…" 


    Señalé entre los dos y él sonrió suavemente. 


    "Esto es diferente... especial, tal vez, quién sabe." 


    Gemí entonces y me mordí el labio.


    "Estoy enfadado, frustrado. Cabreado también. Trato de no dejar que se me note, pero me doy cuenta lo mucho que todo esto te irrita. Sé que no quieres sentir esto por mí, ¿por qué hablar de eso entonces?, ¿eh? Sólo déjalo ir y disfruta de lo que tenemos mientras dure. Hasta que te aburras de esto y sigas adelante."


    "¿Hasta que me aburra y siga adelante?" 


    Sonrió e inclinó la ceja. 


    "¡Muy bien!" 


    Negó con la cabeza y miró por la calle.


    "¿No quieres esto?"


    "Ninguno de nosotros lo hacemos, Robert." 


    Le acaricié el hombro suavemente.


    "No quieres pagarme, o, Dios no lo quiera, estar conmigo mientras yo follo con otros hombres. Yo no podría lidiar con eso, así que no espero que nadie lo haga por mí. Sólo quiero disfrutar de la vida. Quiero que puedas disfrutar de mí y no te sientas mal por hacerlo, pero eso es todo. Eso es todo lo que habrá entre nosotros. Sólo sexo."


    "¿Sólo sexo?"


    "Sí."


    "¿Cuándo podría haber más?"


    "¿Más?" 


    Giré para mirarle y sacudí la cabeza. 


    "No hay nada más entre nosotros y lo sabes. No me jodas con mentiras, Robert. No tienes que hacerlo. Estoy aquí porque me deseas, es por eso que me pagas tanto dinero. No tienes que ganarme o hablarme dulcemente. A excepción de los hombres con los que puedes tener citas y llevar a casa a presentarlos con mamá."


    "Bien, Sebastián. Si quieres jugar esta carta, está bien conmigo. Si realmente deseas ser simplemente un buen culo para mí, si quieres ser el puto que tanto te esfuerzas en ser, entonces vamos a hacer eso. Deja que te lleve al hotel y te haré sentir como uno más."


    Tiro de mí a su lado caminando por la calle en cuestión de segundos. Detuvo un taxi y me empujó dentro antes de que tomara un respiro. No hablamos; ¿qué podríamos decirnos en ese momento? Nada que resolvería algo.


    "No hay más, Robert."


     Él no respondió. Siguió mirando por la ventana y sentí un escalofrío correr por mí. No quería lastimarlo, y supe que estaba cometiendo un gran error.


    "Me dijiste antes que siempre dices la verdad." dijo en voz baja. 


    No podía mirarlo, así que solo seguí mirando por mi ventana.


    "Que esa es la mejor medicina que podrían darte y que no siempre te gusta, pero es lo único que podría ser mejor." 


    Apoyó la palma de su mano en mi muslo y apretó suavemente.


    "Mírame y dime que esto es lo que quieres entre nosotros."


    Tragué saliva y puse mi mejor cara. Me di la vuelta para mirarlo, sabía que estaba fallando porque pude ver en sus ojos, ver la tristeza y el entendimiento. 


    "No habrá nada más conmigo." 


    Esa era la verdad. Tal vez yo lo quería, pero no iba a suceder.


    "Es una mierda y no quieres oírlo, pero esa es la verdad."


    Se veía tan triste, sus grandes ojos con tantas emociones y pesadez, entonces tan rápido como llegaron sus emociones, desaparecieron y se apartó de mí, apretó su mano en su regazo respirando fuerte. Había conseguido lo que quería. Le hice daño. Necesitaba que solo me follara y se fuera. Que sólo me tratara como si estuviera pagando y se largase de mi vida. 


    Mi hermoso error me estaba haciendo mucho daño y no podía soportarlo más. 


    No tenía idea de si iba a actuar de acuerdo con su promesa de llevarme y solo follar conmigo, la parte más cuerda en mí quería que me pidiera salir y dejarme en la calle, dejando mi vida para siempre.


    Pero la parte más pequeña, la parte que estaba sangrando por dentro en mi pecho, mi estúpido corazón estaba rogándole que no lo hiciera.


    Todo lo que podía hacer era sentarme a su lado, observando su expresión estoica al pensar sobre qué hacer y esperar que pudiese tomar la decisión correcta para los dos. Tenía que entender que era una causa perdida. 


    Él debería haber sabido que seguir sólo causaría más dolor a ambos, pero cuando se volvió para mirarme de nuevo, supe que no podía alejarme, me iría con él, no porque lo hubiera decidido, sino porque estaba tan desesperado por él y lo sabía.


     Ese fue el punto de inflexión para mí, porque en ese momento todo se mostró en mi rostro. ¿Cómo podía negarme cuando sabía que mis sentimientos eran tan claros para él? 


    Fui yo quien decidió, no necesitamos decir nada. Los dos sabíamos que no podíamos separarnos así y él simplemente me acarició la mejilla, mirándome a los ojos mientras yo luchaba por contener la pesadez de las lágrimas que no quería derramar. Me sonrió suavemente.


    "Siempre hay más, Sebastián, y estoy a punto de mostrarte cuánto más podría ser."


    Lo odiaba y... sí, mi estúpido corazón, que dolía en mi pecho, latió con más fuerza contra mis costillas cuando me di cuenta de que también lo amaba.


    Estúpido corazón de mierda echando a perder toda mi diversión. ¿Qué demonios se suponía que debía hacer? 


    No tenía ni idea, y lo único en ese momento era dejarme ahogar en todo lo relacionado con Robert. Esto no podía continuar más allá de esta cita. Me hice una promesa, sin importar lo difícil que iba a ser, esta sería nuestra última vez juntos.


     Tenía que serlo. 


    CONTINUARÁ…
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